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1. LOS ORIGENES DE LA LITERATURA MODERNA EN LENGUA
PROVENZAL: EL «FÉLIBRIGE»
Hablamos de literatura provenzal moderna tomando como punto de partida el
movimiento renacentista del siglo XIX denominado «Félibrige».
Si tratamos de resumir cuál fue el esfuerzo para renovar la lengua y la literatura
provenzales, debemos hablar necesariamente de Frédérie Mistral.
Hacia 1830, Provenza experimentabauna situación muyparticular que desemboca-
ría en una nueva toma de conciencia de su realidad linguistica. Las publicaciones
colectivas empiezan a ser cada vez más abundantes. Languedoc y Gascogne se agrupan
en torno a Provenza para poner de manifiesto un sentimiento de unidad que ya existía
entre estas regiones pero que sigue creciendo.
No hemos de olvidar que este renacimiento formaparte de una evolución histórica
y sociológica de la tradición literaria provenzal. Después de los trovadores hubo
escritores en lengua provenzal muy conocidos, como Godolin o Jasmin, por ejemplo.
Pero el esfuerzo comunitario todavía no había tenido éxito. Éste, precisamente, va a ser
el triunfo de los «félibres».
La publicación deLiProuven~a1o por Roumanille en 1851, supuso la creación de un
enlace entre los provenzales. El primer Congreso de escritores de «Oc~> tuvo lugar en
agosto de 1852 en Arles. Este encuentro se repetirá todos los años con el nombre de Lou
Roumavagi dei traubaires. En 1853, Mistral participa en él por primera vez, pero hasta
el mes dc mayo de 1854, no tuvo lugar el encuentro de los siete escritores provenzales
que fundaron el «Félibrige» y se dieron a si mismos el nombre de «félibres». Se trataba
de Roumanille, Mistral, Aubanel, J. Brunet, A. Mathieu, A. Tavan y P. Giéra.
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Sus objetivos en aquel momento, eran lossiguientes:
restaurar la grafía y la gramática;
— hacer de la lengua un nuevo instrumento, y
— componer y escribir obras maestras.
Las consecuencias más directas de esta tarea serían: el hecho de devolver al pueblo
de «oc» una conciencia regional más intensa y la obtención de la enseñanza oficial de la
lengua meridional.
2. LA IDEA DE MISTRAL Y LA NUEVA LENGUA POÉTICA
Al principio, Ronmanille et Mistral fueron los creadores y guías del «Félibriges>. Más
tarde, Mistral quisoorganizar y desarrollar él solo este impulso renacentista. La obra de
Mistral comprende: Mirtio (1859), Calendan (1867), Lis iwlod’or( 1875), /Verro( ¡884),
La RéinoJano (1890),LouPouérno dóuRosc (1897), Lis Oulivado(l 912), Mann espelido:
mernórieraconíe (¡966), fliscou,weflicl¡o (1 9(J5),Lau fresar dúo Felibrige (1878-1886),
la traducción del Génesis, Genése (1910), y finalmente un gran número dc cuentos y de
artículos en prosa bajo diversos seudónimos publicados en varias revistas y periódicos.
El gran éxito de Miréla supuso, por una parte, que Mistral fuese el poeta provenzal
por excelencia, por otra, que el «Félibrige» se extendiese por todos los pueblos del Sur
de Francia, llegando su influjo a gran parte dc España (Cataluña, Baleares, Valencia,
etcétera.).
Las relaciones entre provenzales y catalanes (que constituyen uno de los temas dc
estudio privilegiados para un gran colaborador del Centro de Investigación y de Ense-
ñanza de «Oc», adscrito a la Universidad de la Sorbona, París-TV —M. Armendares—),
comenzaron a ser más fecundas a partir de 1867. En ese momento, Víctor Balaguer,
hombre político y poeta catalán,tuvo la ocasión de eneontrarse con Frédérie Mistral, con
motivo de su obligado exilio politico,e iniciaron una amistad muy larga, intensa y
duradera. Su correspondencia fue muy abundante, como todas las que Mistral mantuvo
con gran cantidad de amigos y poetas de diversos países. Elestudio de todas estas cartas
supone una vía de acercamiento al escritor y a su entorno histórico verdaderamente rica
e interesante.
Oc estas cartas a Víctor Balaguer, extraemos precisamente algunos fragmentos que
pueden informarnos acerca de los proyectos de Mistral en torno a la lengua y a la literatura
provenzales:
«La tillé rature proven~ate, selon mo,, nc doil s ‘cnch,íiner a 01>1 n CoU rsnt pa rticííl jer. 5 a ucuis
parti, clic doit dornincr tous les coíírants di décs, qucí les qo Is soicnt. el le doit échappc r lux
passions violentes el aux reves majeurs des parlis cides sectes. paree quc Les partis elles sectes
soní cssenticllement transitoires, injuistes ct grossiers. Notre litléralure doit rcslcr cXprCSsiofl
síncére dc notre mitote proveíí~alc ola estalane, lcxpression de notre maniére de vivrc, dc voir.
desentir. dc hair ctde simer. Qe’ importequí unpoéte Y inspire de lapnésic do parti ou desréves
de 1’ íveíí ir~, 1 ‘esscntic 1 e st que allí inspira don 1 ej fassc procliai o des clasítra ini ríwí,la s. Psi—ce
que la postérité sc préoccupe des opinions poliliqucs di lornére, dc Virgile, d’ I-Ior:ícc, de
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Sophoeles, de Camoens, de Cervantes, de Moliére. de lArioste, dAIIred de Musset! Les
enuranta politiques de ces époques lointaines, les idéales de ces périodes seetalaires sont
englouiis duns le goutfre du tcmps, elles eréatinns de ces génies sont immortellesel radicuses
de jeunesse, paree queltes sont la pure exprcssion de la nature a do beau, et les hotumes de
lotas les partís, de totales les seetes ct de totas les tenipaviendront éternellerncnt s’abreuver5 ces
solarees de vérité. Chantona librenaent ayons et conservona la liberté de ebanter 5 notre guise
et voulons nous enthoosiasmer quela qu’ils soient. La liberté voilá la vraie garantie de vie et
de vitalité polar notre renaisaunee. Et lá-deasus, nous sommes, je le sais et yolas le savez,
complétemcnt d’aceord’s’.
Por otra parte, Mistral pide continuamente a Balaguer un diccionario catalán para
completar su flexor (diccionario francésprovenzal / provenzal-francés). En este detalle
vemos la voluntad mistraliana de extender la lengua meridional al otro lado de los
Pirineos:
y vais eommenecr, á la fin dcccl laiver, limpreasionde mon gratnd dictionnaire —auqitel
je travatille depuis prés de vingtansie yolas enverrai le prospectos apécimen dans t¡n mota oit
dccix. l’ai oua, alatant que jal pu, te mot catatan áeúté do píovew~al; mais mon travail serait
pitas complet si javais sotas ht main, un dieñonnaire catatan. Si voua en aviez un qítelconqije
5 me faire parvenir, votts contribueriez 5 améliorer la partie catalane dc mon oeuvrc»2.yolas me feriez plaisir, si votas potaviez par celte occasion m’envoyer lan dictio,¡,,aire catatan
qiteleonqtae. Sai terminé ¡non Dietionnaire provenqal eljevoí¡drais lenrichirdes situhlaires de
notre soelar transpyrén¿enne».
El alejamiento de la política es, para Mistral, algo aceptado desde el principio y lo
repite en innumerables ocasiones. Esta vez, se trata de una carta a Victor Balaguer con
ocasion de las revueltas políticas que están teniendo lugar en España en ese momento:
«Potar moi, révuasaní acasí de bien des réves dcjeunesaeje me tétjeite de plus en pies davoir
écbappé ala torrení de la politique et détre reaté dana le paisible et modeste domaine des belles
lettres el des retíjiasanees idéales,’.
La visita de los provenzales a Cataluña, en mayo de 1868, y la de los catalanes a
Provenza, en septiembre del mismo año, contribuyeron a anudaramistades muy profundas
entre unos y otros. En una carta a Balaguer, fechada el 29 de octubre de 1869, Frédérie
Mistral se acuerda todavía de los tiempos en que Balaguer estaba con ellos en Provenza:
aJe peiase 5 yOlas ala moment 06 va 5’Otavrir eette mystérietase antiée 1870, eL je Viena votas
sítítbaiter toítt le bonheur que les priérea des pauvres litansaina petavent obtenir de Dieta. 1860
a été pour votas bien iaborieux et bien analeus. Que vos capitanees cl Avignon reverdiaseos
ayee le priotempa qtai savance! Soyez récompensé de vos longues aspirationa, de vos
enthotasiasmes. de vos travattx, de vos sotafíranees, de votre déaintéressement, de voire
honnéteté, par la realisation deqtaelqtaes-uns de vos réves, parla réconeiliation de voseoneitnyens.
paría pitia de votre patrie duns la liberté el duns iordre!
• (Sarta de Pr. Mistral a Vietor Balagtaer (Mailtane, 7 aoút t880), manuscrito número 360/47, Biblioteca-
Museo Baiagt¡er, Vilanova i la Geltrti (Barcelona).
2 Carta de Fr. Mistr~tl a Victor Balaguer (Maillane, 17 octobre t877), manítaerito numero 359/86,
Bibliotee.t-Museta Baiagíaer, Vilanova i la Geltrd (Barcelona).
caría de Pr. Mistral a Victor Balaguer (Mailtane, $ révrier 1873), manuscrito número 358/136,
Bibiinteea-Museít Balaguer, Vilanova i la Gcltrú (Barcelo¡ta).
Carta de Fr. Mistral a Víctor Balagiter (Maillane, 8 février 1873), mantascrito número 358/136,
Bibí ioíeea—Mtaseta Balagtaer. Vitanova i la Ceitró (Barcelona).
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Suyez mon organe auprés de votre bonne tamille (..); nos vaillanta amis qtac voita
rencontrerez; ditesá totas queje les aimeprofondément. que laectaeilqucjai re~u en Catalogne
est un des meilleora et des plus gloricuz sotavenira de ma vie, el qíte je prenda une part de
comparriote á ¡mit ce gui se passe dana votre noble pays.
Moije iravaille ardenimení 5 mon grand Dietionnaire de la langue dOc. Jai lespoirque
ceLle t,eitvre fera beatacotappotar le réveil national de noscontréca qui, fatatcdotavragessérietax,
nc peuvení se rendre cotupte dc bien de ebosea,.. en attcndant, les esprita s’apaiscnt eo France,
la liberté, gráce 5 l.t sagease ~t la torce de lEmperetar, eonimenccnt 5 se développer el
a aceliniaterebeznotas. Aprés lesérupliona dc la toliedémoeratiqtse, un reviendrajen auissúr.
aí¡x vraies qtaesliona de avenir, qtai soní la justice et l’indépend~tnee poar totas. la liberté dc
totas (individtas conime provinces) dans 1 union elles respecí de totas»>.
En esta carta Mistral trata también cuestiones que podríamos denominar sociales o
políticas. Balaguer, que había sido exiliadode España, acaba de volver y el maestro de
Maillane le desea un buen comietizo de todas sus actividades políticas recordándole al
final las cuestiones más importantes para el porvenir de Provenza: la justicia, la
independencia y la libertad de todos en el marco de tan sentimiento de respeto y de tanión
hacia el resto de Francia.
Precisamente es en 1868 cuando Etagéne (jarcín, un amigo de juventud de Mistral,
«publie á Paris un pamphlet, Fran~ais du Nord et du Midi, dans lequel les Félibres sont
accusés de séparatisme»6. En la carta de la que hablamos, Mistral exponeclaramente susprincipios en relación con Ja independencia. Estfl convencido, durante toda su ~‘ida,de
que el «Félibrige» debe de mantenerse apartado de toda pretensión separatista.
Los catalanes ofrecieron una copa a los poetas provenzales para agradecerles su
acogida a Víctor Balaguer. En ese momento, Mistral escribe «La Cansaun de la Caupo»;
esta canción ha llegado a ser casí un himno nacional de los pueblos de «oc». En la
Biblioteca-Museo Balaguer, se encuentra un documento autógrafo (escrito por Frédérie
Mistral) de esta canción, con versos tachados en el estribillo que han sido posteriormente
reemplazados por otros:
Cotapo San tu
e versanto
veyo á píen bord,
veyo abord
Sis esírambord
e l’enavansdi fort!
O)
Cotapo Santo
e versanto,
veyo á píen bord,
Íort! (),,V
Caría de Fr. Mistral 5 Victor Batagtaer(Bouehcs-dta-Rhóne. 29 Xbre. 1869), manuscrito niimero358/l39.
Bibliotcca-Mitscu Balaguer, Vilanova i la Gelírú (Barcelona)
J. PELISSIER: Frédérie Mistral. Ata jaur le frutar, Aix-en-Provenee, Ed. Opbrys, 1967, p. 71.
Manuscrito número 359/83, Biblioleca-Moseta Balaguer, Vilanova i la Celtrú (Barcelona).
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No recopiamos todo eí texto; se trata de un poema muy conocido que trata de unir los
dos pueblos en un mismo objetivo y un mismo destino: el de mantenerse fuertes en la
lucha por la libertad yen laconservación de los sueños de losjóvenes. Para los«félibres»
y para los poetas catalanes, hay que mantener los recuerdos del pasado y tener confianza
en el porvenir. Lo verdadero, lobello, la poesía y la gloria del país (Cataluña y Provenza)
son los valores más exaltados.
Otra reunión poética tuvo lugar en Avignon enjulio de 1874 para festejare Quinto
Centenario de la muerte de Petrarca. En esta ocasión, los «félibres» invitan a Balaguer
y a Quintana eseribiéndoles una carta el 21 de junio de 1874> firmada por Aubanel,
Roumanille, Mistral, Brunet, Mathieu y Giéra. La respuesta debió ser negativa, pues
Mistral escribe á Balaguer el 9 de agosto de 1874 en los términos siguientes:
aje regrette infinimení que la haute situation que votas occupez dana votre pays votas =t.t
empeché d=tecepterlinvilalion 5 votas adressée par vos amis de Provence, 5 loceasion dta
Centenaire de Pétrarqite. Votas avez dú recevoir en etíel une leltre signée de moi, dAubanel,
dc Rotamanille, etc., en méme tempa qtae notas Seriviona Quintana».
Los periódicos llevaron sin duda hasta Madrid los ecos de las magnificas tiestas
celebradas en la ciudad de Avignon cn honorde Petrarca y de Laura. Cataluña contribuyó
en gran parte en estos honores y pompas, La joiofelibrenco, joya preciosísima (proce-
dente del taller de Jarry) y representando una espiga de trigo unida a una margarita con
esta divisa: CatalougnoePrauven~oanflouri: granarán—le fue concedida a un joven
poeta de Barcelona. El poeta Quintana, con una improvisación tan elocuente como
graciosa, consiguió para Cataluña y para España los aplausos más calurosos y más
simpáticos. En una palabra, la Causa dio un gran paso en esta solemnidad:
«Lambition détendre le motavement de Fnnt-Ségugne 5 bits les pays dOc nc date pas
dailleitrade 1876. Celleannée marqtae mémetan rcculimportantdanseeltevoie. Apparemmenl
il semblerail aa coníraire, que la nomination de Víctor Balaguer conime majoral du Félibrigc,
ail élé l’aboulissenient dune action pan-occitane qtai occupa tane dizaine daunéca ata mo¡ns
dana la vie de Mistral, de 1860 environ 5 1870’’.
En 1878, los catalanes asistieron en Montpellier a las Fiestas Latinas y este viaje tuvo
una gran repercusión en la prensa española (ver Las Provincias, Valencia y La Mañana,
Madrid a finales de mayo y principios de junio 1878):
«Le laoréat des Jeuz Floraux cal: Marti y Folguera, pour son Ode «Au grand roi Jaume le
Conqtaérttnt». En son nom, Albert de Quintana vient sineliner devaní Mada¡ne Mistral,
radicuse de jeunease el de beataté dans le costume arlésien quelle porteS ravir ella proclame
reine de lafélc,,>1.
Mantascrito número 358/140, Biblioteca-Musee Balaguer, Vilanova i la Geltrú (Barcelona).
Carta de Pr. Mistral a Balaguer (Bouebes-du-Rhñne, 9 aoút 1874), Manuscrito número 359/84,
Biblioteca-Mtaseu Balaguer, Vilanova i la Gellrú (Barcelona).
Ch. CAMPROUX: Hislotre de la littérature occitane, París,
Payot, 1971, p. 168.
J. PELI5SIER: Op. cii., p. 90.
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Después de los Juegos Florales Septenarios celebrados etí Avignon, Mistral escribe
a Balagtaer para agradecerle las noticias aparecidas en la prensa española:
‘<le vosis dois bcaueotap de reníerciemenla:
1/ w itar vol re noticia /¡ixcr$rica dc lo.» ¡¡legos llora ‘c.c datas 1 tqítelle ‘-oIt s a’> ez caracli ri sé si
lictaretasement les trois elefs dc 1 ¿cole provengtle. patria, fé y amor.
2/ Pota r I,a Mañaíící queje recois trés exaele nicnt e qta reprodu it. e le vois tvce gratad pl asir,
la visita a los lélibres de 1’. Lltarettle
3/ Potar votre beata volame des Irajedias (sic) catalanes pzírlequel votas devene~r le maitre elle
premier desdram alurges /é,oo,sins. glíui re 5 la Catal ogne el ni ere i potar la 1 tttgue tIíie 1 aquel le
votas révélez les stabl míes aceenís de la sc/nc bisttariqtae.
Votas notas tuata quez actx bel les létes de MotíIpel lic r; tau i s v it re norn cl votre di st iq ite
“torta diulien qn es
mc<.s jo la crcclt viva
que nc,íís avons fai 1 graver su ría t,h,ítve líe Coupe o fien e atas CaIala tas parles 1111 ib res cíe Irancc
altestaienl cíííe votas ¿tic, présení datas citas les etaurs. II est bien regretíable qu ‘un mal—etítettciu
“taus ait lait envover votre brinde it un petit groitpe cíe seetai res el cíe polil iqite urs i ‘se ns¿s qiii
se sotat accrochés 5 nos tites ptau r avoi r ‘ni r ci ‘exister. Vol re place ‘esí ps 15 ni celle cíe
(‘así el a r. Li les espagno Is 5/nc tix ccímtue LItare tic et Agc¡ it 6, qui cita 1 vta cela cíe pn¿s, not pu
se rencire cIllapíedc 1’ itasigtti tiance de la LancetatauA ltandrct tau, etc- A ítssije vta It 5sal <ytve ti it
er¿ de la b eovei llanee que víius notas térnoigne,. ella isatil pubí ier clan s la Mañatía les leítres
dc Uníence. 1’oblie, aussi. je votas píic, (u re cl licoc- ¡ño itas¿í¿e pat 1 loreilte dm15 Las Pr,>-
inicias da ~J¡taita. Elle met 5 o/ant les insitíítatic,tis pentides el riclici,les qite íes altiliés de la
l,au.scta répandeol ecintre le Félibni ce el son Capítul i/.
Emp lcíyez au ssi. quatad 1 ‘oceas ion se plésen leía, cta í’ oye, vot re a ittc.irité pílta r di <siper les
nuages qiíi enlp¿cbent nculre acad¿niie de se tonder síricuseníetít etí (tttalogne. II y a lb-has des
mi fi» tices inc xplicabíes. II eti esí qui si íta;ígi nc cííte la l’rcíve tice veítt suba Ilemiser la
(?alalogne. Cotai talen 1 petal—cita nc pas ccítííí>nen itre 1 5—bas 1< itu pcinta“ce de lacotí siclé ra titití d ‘u íe
asstacialitati lilléraire c1íti embrasserail citas les repr¿seíttmttals dc la langue d’ííc ni /c¡ííosi,ia!
(ScsI lb une id/e técístade qtíe votas avez eue. vílus. en ‘neme lemps cíííe notas et que vtaíís
tícítas aiclerez 5 aire fractitier. quatíd la politic
1tae ocítis lmtisseí-a quelque cusir. Ntaíts uitilítiítcitís
a recotiq u¿ ri r It 5 pcii tícíl re i tal Inc ta5e ni idi.
Le 1 4j taita, 1< Aead¿taiie cte Tciiílí,ííse u ‘a íitatitm/ 5 tananitiiiíé níc¡ Fc icé.»jcícifloraicr. (ScsI
ítn gratíd pas ñúí par le Félibrigeb cause cíe la tatéfimítace que la vicille aeacl¿tííie de Li. Jaure
nísta rrissai1 cta nire la e ítta e acadé tuie cíes E/libres. Ni its reta ctcíns ait vi cii sa pe rscstt11:1 lii¿; cest
matnienani ¿videní. íííais 1 laut tacitas pr/server des fatialiques el cies seeiaires’
7.
El episodio de la Loase/a dcl que se habla en esta carta fue muy largo y tuvo
consecuenetas muy importantes para cl futuro del «Félibrigeus. Hay que recordar que, a
partir de 1826 más o menos, la organización de los «félibres» estaba ya estructurada.
Había uíi nuevo estatuto que trataba de llegar a todos los países de scoc» diviLlidos en
«maintenances» regionales. El Consejo rectcír del «Félibrige» estaba formado por los
delegados de las «maintenances» y por la agrupación dc cincuenta «majorataxus. El
«Capoulié=s,ci jefe supremo, era elegides para siete atios por los «majoretus». La tarea
primordial de los «félibres» era la cíe renovar la lengua y los países de «oc».
Al igual que algunos catalanes se proponían abordar la obra mistraliana como tana
labor exclusivamente literaria hubo, en el propio seno del «Eélihrigess,algunos poetas
Carla de Fr. Mistral a Balaglíer (Maillatie, 15 ¡uiti 1875). otanascrilo túniero 359/55, laibliciieea—Mitscit
Balagiter Vilaniiv;í i la Ceitrú (Bareciotia).
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que querían ir más lejos políticamente hablando. Eran los que no querían «se plierni á
lorthographe ni P ladisciplinemistraliennes» ~. Los «félibres» republicanos anticlericales
y federalistas que, en mayo de 1876, se agruparon bajo el nombrede La Lauseta; tenían
como divisa «alcanzar la libertad». Los dos principales promotores de este movimiento
fueron Auguste Fourés y Louis-Xavier de Ricard, pero estaba integrado también por
poetas languedocianos provenzales y marselleses de «lEscolo de la Mar»:
«De Ib devait naitre un deitable cotarant: le ecítaraní téd/raliste elle cotaraní plus spdcialeníent
latin. Ces deux mc,uvetucnts, ccínfondíts 5 Icur naissanee en 1876 datas laeticín répubíieaine el
progressi’-te deja Lctuscta devaictal sen éloigííer pitas ota moitis potar abotatir ett 1892 dune
part 5 la ddclaralicití des félibres fédéralistes du 22 t/vricr daítt re part 5 la fcítícl,ttion díí
Félibrige Latina>4.
Los «félibres» adeptos a la idea mistraliana sufrirán, a lo largo de los años, intentos
de rupttara. Se acusaba al «Félibrige» de conservadtarismo y de inmovilismo ya que,
según sus enemigos, sólo querían magnificar la lengua y la literatura de «oc». El asunto
de 1892, que acabamos de citar supuso un nuevo golpe para los poetas y escritores
provenzales. Se trataba deponer de relieve una vez más las posibilidades políticas del
movimiento renacentista iniciado por Roumanille et Mistral.
Después de la Declaración de los «félibres» federalistas, el «Félibrige» se dividió:
había un grupo de tendencia monárquica que seguía los principios de la «Action
Fran~aise» de Charles Maurras; un movimiento puramente federalista que unía las
doctrinas más bien libertarias de la Escuela de Marsella y eí comunismo dc algunos
elementos; finalmente estaba el «Félibrigea>, tratando de conservar una especie de
neutralidad política y poniendo de relieve la revalorización de la lengua provenzal.
Por otra parte, la producción literaria provenzal continsió desarrollándose en todos
los países de «oc». Podemos mencionar nombres como los de Antoinette de Beancaire
(1840-1865); William C. Bonaparte-Wyse (1826-1892), un irlandés enamorado de
Provenza y de la idea renacentista de Mistral, que publicó en provenzal dos libros de
poemas; CharlesRiep (1845-1924); Jean-Henri Fahre(1823-1915); Jean Monné (1838-
1916); cl gascóniosephNoulens(l 828-1897);Justin Bessou (1845-1918); lelanguedocien
Albert Arnavielle (1844-1924); Paul Chassary (1859-1930), etcétera.
Charles Camproux, en su Histoire dc la littérature occitane, cree que los escritores
nacidos hacia 1860 fueron precisameíite los yac comenzaron a liberar de algún modo la
literatura provenzal de la influenciade Mistral. Esta no era considerada negativa, pero era
preciso, según este autor, tomar un poco de distancia para mostrar algunos aspectos de
la producción literaria en lengua de «oc». Los escritcwes de esta generación más
conocidos son Anlonin Perbosc en Languedoc, Valére Bernard en Gascogne et Chéze en
Limousin.Citamos también a Prosper Estieu, Philadelphe de Gerde, LouisBoissiéres, el
sacerdote Léon Spariat, Paul Roman, Pierre Devoluy, el padre Césaire Dangé, Félix
Remize, Joseph Loubet y Robert Benoit entre autres.
Si avanzamos un poco más en el tiempo, hay otra generación más cercana a la
Uit. CAM PROUX: Op. «it. p. 171.
Ibideoí, p. 176.
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actualidad compuesta por escritores nacidos en el último cuarto del siglo XIX. Joseph
d’Arbaud (1872-1950), Folcó de Baroncelli (1869-1943), Marius Jouveau (1878-1949)
hijo de ElzearJouveau (1847-1897), etc. Ya conocemos la voluntad de Mistral de renovar
la lengua y la literatura provenzales con eí fin de enaltecer al pueblo meridional de
Francia. Es una noble tarea que ha sido frecuentemente criticada. Su objetivo (ya
expresado en una de las cartas a Balaguer que acabamos de mencionar) era ecínservar del
pasado todo aquello que fuera posible y. partiendo de esto, empezar a construir el futuro.
Casi todos estos autores han vivido los últimos años de la vida de Mistral. La tiestas de
la «Sainte-Eslelle», los Juegos Florales y las Cortes de Amor se suceden etí las tierras de
«oc»; la lengua de Mistral es cada vez más conocida sobre todo gracias a la prensa. En
este aspecto convendría detenerse un poco. Las publicaciones más difundidas han sido:
LArmana Prouven~au (a partir de 1855); l.AIÓII, publicado en Avignon desde 1891
simbolizando la independencia y la reivindicación de los «félibres»; LeFélibrige, boletín
mensual publicado de 1877 ñ 1909 el cual presentaba todos los acontecimientos acerca
de los «félibres»; La Revue Félibréenne (1885-1909), a propósito de la cual leemos:
“Le premier nuniéro de la Ret’uc Félibrée,tne par<tit le 15 j~ínvier. Mini/tota scsI décicié
entrepretad re celle pulíli cal caí’ qíaa tací la Reí-u,’ da Monde latin < esi cíbsti ti/e datas scííí relés
di ns/rer des art elessíí r le F/li brige (.). Cus iii e pcííí rl, ‘A rrnanet l>rtai¿ss’íicai¿ i 1 (Mistral) désire
vol n les ¿pretaves potar vei lcr 5 Li ccirreelion tan bcigr~tpií iclíte»
Podríamos añadirotrostitulos a las publicaciones referentes al «Félibrige»,como por
ejemplo L ‘Armana di Felibre que existe todavía en la actualidad; Calendan, revista
publicada en Montpellicr desde 1933 hasta 1 945:Lou CartabeudeSantaEsteílo.eneargada
de recoger los actos oficiales del «Félibrige» (1877-1882); La Cigala d’Or editada en
Nimes (1876-1877); La Miongrano dA vignon, fundada en 1906; La Regalido (-1909)
dirigida por E. Vianés et S. A. Peyre; Marsyas, revista dirigida por Sully-André Peyre
desde 1921 hastadiciembredcl 961; Fe, fundada en Aixpor Mariusiouveau, etc. Aparte
de éstas cada región de «oc» tenía una publicación especializada como por ejemplo
Reclams de Riar,í e de Gascugne; La Revue Catalane; La Revite de Provence et de
Languedoc, etcétera.
Vemos que la mayor parte de las publicaciones fueron escritas en lengua provenzal.
Esto nos indica que, a finales del siglo XX, después de aproximadamente sesenta años
de vida, la tarea de los primeros «félibres» proseguía.
En cuanto a las obras literarias en lengua provenzal, hay que señalar que, la
formalización de la lengua, había sido una labor llevada a cabo sobre todo por Frédérie
Mistral. La grafía impuesta por eí Maestro de Maillane, apoyada por su grata diccionario
de la lengua de «oc», Le trésor du Fé/ibrige, constituía el instrumento preciso y necesario
para componer auténticas «obras maestras». En este sentido recordamos las cartas de
Théodore Aubanel a Mistral pidiéndole que le corrigiese scts poemas desde el punto dc
vista de la grafía. Por otra parte, es evidente que el «Félibrige» siempre apoyó las escuelas
locales y, por consiguiente, la variedad lingúística en la lengua provenzal.
> PELISSIER, 5.: Op. «it, pp. 102-103.
Un acercamientoa la literatura provenzal contemporánea 255
La primera divergencia notable entre los «félibres» fue el movimiento occitano u
«occitanismo», cuyo sueño era y es intentar forjar una lengua nueva para todos los países
de «oc», reformando la grafía mistraliana y creando una lengua única. Esto tuvo lugar
hacia 1890 con Antonín Perbose:
«Cette oeuvre notas nc pensons quelle puisse étre l’oeuvre dun honime, ccl homnie fut-il le
Dante ou Mistral; elle peul el doit ¿tre l’cíetavre conitaune de lotas detouslesécrivainsoccttatas:
Notas n’avcíns done pas la prétention davoir résolta la question: notas avonsposé el mis en
application des principes qui notas semblent botas: vojib tout, ces prineipes consislent:
1/ Mopter la graphie elastiqite des «irobadorsa en la simplitianí.
2/ A remonter auN vraíes sotarces necitanes, en n’employant, cependatil, les vocables
anetens que datas tecas oú ils ont /1/ maintenus par lun tau lautre des parlers aducís, tau dans
le cas cíú les vcíeables íííoderttes tonÉ défaat;
3/A bannir lotas les mots fratagais gui ont pris la place cies mots oecitans disparus datas tel
terroir, níais cotaseivés datas un ~taítre;
4/A er/er des mots tanuveatax en les tiran! autaní que possibie des parlers populaires el
subsidiairement des langoes qíti sont, datas le passé tau datas le pr/sent, soeurs de la nótre»’”.
Son los comienzos de la cuestión occitana tan importante para la comprensión dcl
«Félibriges>. La lengua propuesta por los occitanos es una especie de «koiné» o lengua
única cuya grafía es la de los trovadores de la Edad Media. El resultado es unalengua más
artificial que la utilizada por Mistral desde 1854, y, creemos, más alejada de la realidad
socío-lingúistica de Provenza.
3. EL «FÉLII3RIGE» A PARTIR DE LA MUERTE DE MISTRAL
La muerte de Mistral tuvo lugar el 25 de marzo de 1914 en Maillane. Las opiniones
sobre le porveííir del «félibrige» habían empezado a ser diferentes: las había muy
pesimistas como las del Quotidien da ML/it?, un diario de Avignon cuyos periodistas no
estaban de acuerdo en apoyar a los «félibres». Pero también hubo postíiras más
optimistas. L ‘Armana Prouven~au de 1915 expresa la tristeza de los «félibres» y los
momentos de incertidumbre que sucedieron a lamuerte del Maestro de Maillane. La idea
más extendida entre los «félibres», en aquel momento, era la de la continuidad:
«II est inipossiblc qutan motavenlení de race, parti jadis de nos ancietas troubadours. appuyé
sur une langue gui, aprés avoir ¿té celle dc l’Eítrope chevaleresque, a poursuivi, vivante, datas
tan peuple, la marche de son évolution poítr Irotaver datas les ocuvres du Maure de Maillane el
de ses diseiples la forme moderne de son art, ji est impossible que cette vague magnifique sc
brise cantre un tombeata.»’>.
La importancia y lasupervivencia del «Félibrige» hasta nuestros días se han debido,
de algún modo, al gran éxito de la producción literaria de Mistral et de los primeros
«félibres». Si la lengua y la literatura habían sido los grandes pilares del «Félibrige»,
JOUVEAU, R.: Histoirec/uF/librige (1876-1914), Nimes, lítiprituerie Bené, 1971, pp. 315-3 t6 (se cita
el periúdico Moni -Ségur del mes dc diciembre de 1904).
« R. JOUVEAU: Op. cii>, pp. 462-463.
Ihidení, p. 465.
256 Al. L’ Ángeles Ciprés Pa/acm
después de la muerte de Mistral, éste tratará de orientarse también hacia caminos
lingúístieo-literarios.
En cuanto al aspecto político se ha repetido en innumerables ocasiones que el
«Félibrige» oficial nopodía toniarpartido, pero de hecho. han existidosiempre en el seno
del mismo, tendencias políticasmuy variadas. El regionalismo y la descentralizaeton son
ideas que forman parte. en cierto modo, de la doctrina «félibrúenne,s. Sin embargo, éstas
no han constituido nunca un objetivo a alcanzar siempre y cuando se consiguiera
encumbrar a los países de «oc» y recuperar la conciencia colectivadel pueblo provenzal.
Frédérie Mistral pensaba que era el propio pueblo quien debía pedir la enseñanza de
su lengua al Gobierno<>. Sin embargo. la adhesión del pueblo nunca ha sido tan sólida
como en Cataluña. Por este motivo las consecuencias no han sido las mismas. Las
condiciones a uno y otro lado de los Pirineos no son comparables:
«Diflerences ib/círiqítes ata regard des principes. diÉl/retíces praliqítes ata regard cíe la faqítn cl
des ptssibil it/s d ‘actilíta. En ce cítíi clíncerne ces clerniéres, par exemple. i1 esí absolttnletil
italposs ibíe cíe nc pas len ir ecl taipte dcí réile cl it ¡cíue ttt les q tesí tit’s /ecítícím ItItC5. ayee leurs
r¿pereít ssions su r la y e qitíl cli e nne de tc itt Itti eitpie» -
La muerte de Mistral supuso el inicio de una nueva etapa para el «Félibrige». Apartir
de 1914 los «félibres» viven y escriben a la sombra (leí recuerdo del Maestro, sin apartarse
de sus ideas y direcirices. Al mismo tiempo, los poetas antiguos y modernos tratan deque
el movimiento retiacentista prosiga, con sus progresos y sus fracasos, sus entusiasmos y
sus momentos de desilusión. Si hoy estarnos tratando de introducir la poesía y la literatura
modernas, es porque en 1992, después dc ciento treinta y ocho años de trayecto, el
«Félibrige» continúa y el renacimiento provenzal espera tíídavía sus frutos.
4. LOS COMIENZOS DEL SIGLO XX EN PROVENZA
La primera guerra mundial estalló en 1914. Resumimos el período que se extiende
desde ése momento hasta 1940, fecha en que comienza la segunda guerra mundial.
En primer lugar se decidió publicar un diario para los esfélibres» del frente; percs
subyacía siempre la cuestión de la lengua. Sully-André Pevrc incluscí admitía la variedad
dialectal:
<1 ‘aya is ísrcípcis/, jací is. cíe r/d gen le ccí rps cIta 1 html en nistra 1 ictí et ci’avoi r les ehncín 9 taes
regilítía les, cii mistral iett pcittn le pavs cl Arles, e ti ni irse iiiai s pcíu r Ma rse líe en 1 atigítedíscien
sol r le Ca rd ct 1 iI/ra it it, e ti gasctitt plíta r le beau p;iVs cíe CanieItíl. etc. ¡
En 1919, cinco años después de la muerte de Mistral, daba la impresión que el
impulso de los «félibress> había aumentado.Al mismo tiempo, tal ‘escola oceitana» había
hecho su aparición:
Idi cl cuí, p - 476.
Ibtdcvn. p. 477.
R - J(>1.1V LAti: llisitairc’ cita Félibrige </9/41)41). Ninies. títpri nierie Betad 1 977. p. 1 8 (se cita e
taúose no 7 cte 1 Bídletin dc> / fisco/o dho Boum/íardenac’nji.
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«Aujourd’hni méme notas avotas tond/ lEscola Occitana écrit Perbose 5 Ralier le 6 juillel
i9i9’1>,
La publicación periódica de esta escuela esLogal saber y sucentro cultural esToulouse.
En cualquier caso, el «Félibrige» se extiende y en 1920 funda en Paris «Les Amis de
la langue d’oc» lo que significa un gran apoyo para Provenza en el propio Paris.
Marius Jouveau fue elegido «Capoulier» en junio de 1922 y en 1925 fue reelegido.
Fue precisamente en 1925 cuando ocho «félibres» (entre los cuales Marius Jouveau)
escribieron una carta al Ministro de Instrucción Pública para pedirle la autorización de
enseñar francés en la enseñanza primaria, a partir de la lengua materna, es decir, del
provenzal. Pero la respuesta del Ministerio fue negativa en ese momento.
La autocrítica fue practicada con mucha frecuencia a lo largo de la historia del
«Félibrige». En 1927, las palabras de Louis Alibert ilustran brevemente este aspecto:
oil nc faut pas súparer les revendicatiotas linguistiques des revendicatiotas politiques
r/gionalisless<2.
Las respuestas que Pierre Azéma (otro poeta muy próximo a Marius iouveau) le
dirigió a continuación fueron muyjustas y prudentes, poniendo el provenzal en su lugar
y sacando dos conclusiones muy claras:
«1) Utilité de l’cíeuvre félibréctane déjb accotuplie. Utilité de la etíntinuer el de létendre.
Nécessité potar cela d’une meilleure targataisatinta.
2) Utilité dun organisnie (ligue, partitau autre): e’est ávoir soceupaní surtout des quesliotas
politiques el sociales sur le plan oeeitata><4.
En 1930 se celebróel Centenariode Mistral en toda Provenza y también en Cataluña.
L ‘histoire du Félibrige (1914-1941) de René Jouveau da noticia de ello minuciosamente.
Este acontecimiento encontró un amplio eco en otros países como Checoslovaquia, Italia,
Tunez, etcétera.
1931 fue el año de la proclamación en Cataluña de la República. A partir de ese
momento, la lengua catalana comenzó a dominar en todo el territorio catalán. Las
reacciones en Provenza fueron variadas, pero hay que tener en cuenta que Cataluña nunca
había sido un paíscompletamente paralelo a Provenza. Por lo tanto, no se puede admitir
la queja generalizada de no haberconseguido o alcanzado eí mismo objetivo. Si la historia
y las circunstancias socio-políticas se desarrollaron de modo muy diferente en los dos
paises, su evolución tenía que ser también divergente.
Con la segunda guerra mundial, los «félibres» se prepararon para continuar su tarea
(reuniones, conferencias, lecturas, congresos, etc.) a pesar de la situación. Después de la
confrontación, hubo un sentimiento de renovación. En este sentido extraemos un
fragmento escrito por René Jouveau:
« Sien 1940 le Mar/ebal Pétain a dil que le devoir des fan,illes franqaises /tait de mainlenir,
5 travers les généraliotas, les antiques vertíts qui foní les peuples forts. Frédérie Mistral disail
en 1875:
22 Ibídem, p. 37.
23 Ibídem, p. 120.
2-1 Ibídem, p. 123.
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«Le grand pairiotisme nail de l’atiacliement que ‘cita a pcítar sotí pays, potar ses ecistunies, píttr
Sa famille... P;tr cotas/quence. si tacitas votalcítas relever ticitre pauvre patrie. relevcitis ce qtai tail
mitre les patriotes: la religion. les tradilions, les scíuvenirs naiionaux, la vicilie l[tngue du pays,
el cilé pan esté, province par pTo\iiicc. nivalisotas détude, cte Iravail. et d’boniseun pouT /levet
diversement le ncím de i’r;tnee»->.
Todo esto viene a decir que el paso (leí tiempo, después de la muerte de Mistral, no
había hecho sino alentar los propósitos del Maestro. Los primeros veinticinco anos
continuaron preparando el terreno para las nuevas generaciones de escritores provenzales
que se ha ido sucediendo hasta nuestros días. En cuanto a la produccion literaria del
«Félibrige» durante estos años, habría que señalar qtte la poesía ha sido la dominante,
seguida de la narración (cuentos, novelas cortas y ntvelas) y del teatro.
4. LOS POETAS PROVENZALES ACTUALES
Podríamos citar aquí muchos autores y poetas de esta época, pero preferimos
limitarnos a la presentación de la poesía provenzal moderna. Por este motivo señalamos
primeramente la creación, en 1950, del G. E. P. (Agrupación de Estudios Provenzales),
después de la muerte de Marius Jouveau y de Joseph d’Arbaud.
Este conjunto de «félibres» y de no «félibres» se transformó inmediatamente en el
punto de encuentro de los escritores provenzales, el G. E. 1’. «a toujours été soutenu par
de vieux mistralietis, teis que Sully-André Peyre, Fran~ois Jotave, Bruno Durand, t.éon
Teisster»
RenéJouveau, «capoulié» actual del «Félibrige». cuenta la historia del G. E. P. en los
dos últimos números de Prouvengo dAro. Extraemos de esta narración algunos frag-
mentos para comprender me,jor la actividad literaria de estos últimos años (a partir del
invíerno de 1952). En primer lugar enumeramos a los fundadores de esta agrupación
poética:
«Pr/sident: Jan Malbieta, de Tcultatata; vice-pr/sident: Mas-Felip Delavcíuét. Péine Millet e
Carie Rcíscaing; secreíbri Enrí Fertcts; trescitari/: Atadni/a Filippi. c~ ti‘é rotí pi tiIte túct ti dcííts;
arebivaire: Reinié Jotaveata (...),
Qtaaít avié signa 1cm Maniféste: Lito kacií¡ts, Emile Bcítanel. Mare/u Bontael, Mas-Felip
Detavouét. Camíbe Dotarguus. Atadricita r:iíippi, Carie Catticr. Jan-Péire Occiilerítaet, Reinié
1 ciuveata, Lotais M tggiata. 1 ata Mal bi eta, Carie Mattron. Enri l’c rtus. Péire Millet, Roítgi/
Rebstoek, Carie Rostaing. Bartotími/u la iadoi re ( .. .). Bru‘tísta ta Otaratací, Fra tícés Joítve. SítIi —
Andriéta Peyre, e laníbén Mario Matarotí, Enrielo [)ibon.Jcíus/ Oítlivier e jan Rc,ciíe,>’.
II y avai 1 atassi ci’ atttres nonís trés ecmnnus. ecl turne Re ita i/ M/j e atí. André (mita pan, Ferro, nctMcmtaiet, Maurice i<ousstat, Fratíc/s Gag. L/otí ‘ieissier, etc/ter;2>,
La revista de este grupo fue Fe. A parte dc las reuniones para festejar los aconteci-
mientos históricos del «Félibriges>, establecieron «la Coupo dóit Fiatre Prouven~au» con
el fin de extender las obras teatrales provenzales y de llegar al pueblo a través de la lengua:
25 Ibidc’om, p. 353.
INc/em, p. 375.
Ita I>rouvén~o d ‘Aro, número 49, setémbre de 1991, p. 8; <cl ota O. E. Pa racoítnla pér Reíni/ Jotaveata.
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«Lespér dtiu O. E. P. es dc crea un tiatre qtt’agrade ata cop ata publí populári e ata publi límul
court. Cresén quaqitéta tiatre púta cisisla. Notas senten pas bu gotasí de flateja lota marril goust
pcmpulbri. Ansin, ‘ata que véta, potaclén av/ lespér dc véire. 5 l’assai, de pé9o novo que, san la
favotar dúta publi, en rajouvenisséttt iota reperlóri dúta tiatre prouven§au, marcaran pér la sc/nl,
prouvetaqalo un biais de renaisseta~oss2<>.
Los artículos y estudios publicados durante estos años por los miembrosdel G. E. P.
en las revistas de la época (Fe,Marsyas,La FranceLatine, etc.) han sido muynumerosos.
Esta divulgación constituía otra de las grandes parcelas de la actividad del grupo en favor
de la Causa provenzal. En 1959, el año del centenario de Mireille, le G. E. U. publicó en
Fe un fascículo titulado «Lectures de Miréio» y más tarde, otro denominado «Lectures
de Calendata». Por otra parte, cada uno de estos poetas componíasu propia obra poética.
En 1964, se conmemoraba el cincuentenario de la muerte de Mistral, et las publi-
caciones entorno a él y a su obrase multiplicaban:
«Cesí le signe dune grande oeuvre quede sítbsister ainsi itad/pendanituení de ses origines,
de nc pímint faire figure ¿trangére datís atetan siécle el d’cmpposer tane répotase victoricuse aux
interrogations des bcímnícs de Iotas les temps et de lotas les pays<>.
El G. E. P. futicionó como grupo hasta finales de los años sesenta. Después, cada uno
de sus miembroscontinuóescribiendo ypublicando en lenguaprovenzal. Esta agrupación
tuvo una gran importancia, según nuestra opinión, puesto que se trataba de una reunión
de artistas y de amigos que se habían propuesto la tarea de representar la ideamistraliana.
Era la reacción de los jóvenes provenzales que querían continuar la obra poética de los
c<félibres» que les habían precedido.
Si pensamos en publicaciones actuales como L ‘A stradooLa FranceLatine (entre las
publicaciones más bien mistralianas), encontramos colaboradores ya conocidos como
Ph. Blanchet, Marcel Bonnet, Fernaud Moutet, Emile Bonnel,Max-Philippe Delavouét,
Charles Galtier, René et Marie-Thérése Jouveau, Jean-Calendal Vianés, etc. Pero
observamos también la firma de escritores nuevos como Pierre Fabre, André Resplandin,
René Ventura, Michel Courty, André Dupuis, Enri Féraud, Pierrette Berengier, Serge
Bee, etcétera.
Este grupo de poetas y de autores contemporáneos en lengua provenzal es cada vez
más fructífero. Sus producciones literarias se suceden y empiezan a ser conocidas,
incluso fuera de Provenza.
En cuanto a los occitanos, existe actualmente otra publicación que data dc 1924; se
trata de la revista Oc. Eran los años 1922-23, entre las dos guerras, y en el «Félibrige»
se percibían distintas corrientes como ya se ha dicho al hablar de Antonio Perbose y de
sus proyectos hacia 1890:
«Oc se vnlguét dés sos prin,iérs talínlerés una revista dinnovacion e de ereacion, e subretol
occítana pusléta que restreneba a talan tau vila o provincias>->.
2> R. JOUVEAU: Op. cli., 1977, p. 375.
2» Ita 1-> rouvén~o dAro, número 4S, p. 9.
Ita Pro,cvén1.od’Aro, tíúmero 50, nulobre de 1991, p. 9; «loa O. E. Ps> pér Reinié Jcíítveau (el autor se
refiere a la obra de Marcel Oeeremp.s Mistral, Mage de l’Occident.
Ita OC.’, Julliel dc 1991, p.5:c’Orientaciúns>.
260 Al. Ángeles- Ciprés Pa/acm
En esta palabra tan corta se resume la ideadel otro movimiento de los países de «oc».
El término de OCCITANO pretende ser más amplio que el de provenzal. Occitania es
Auvergne, Cataluña y Baleares, Gascogne, Béarn, Languedoc, Limousin y Provenza. El
Instituto de Estudios Occitanos constituye otro punto de encuentro de los investigadores
en lengua de «oc».
El sueño de estas gentes de «oc» es la unidad de las regiones gracias a una lengua
única, el occitano. Se podría considerar esta lengua como algo artificial, a pesar de
sustentarse, etimológicamente, sobre la obra de los Trovadores medievales. Es cierto que
una sola lengua conseguiría poner de acuerdo a todo un pueblo y podría ayudar a que éste
encontrase su propia identidad regional. Pero el conflicto (todavía más difícil, según
nuestro parecer, que ene1 caso del «Félibriges>) es que esta lengua trovadoresca no existe
realmente más que en los textos.
Entre estos dos «sueños», escogemos el de los- «félil)res» porque las circunstaticias
de nuestra vida y, más tarde, los cursos universitarios seguidos, han colaborado a esta
opción.Por otra parte, conocemos la lengua provenzal mejor que la occitana. Todo ello
ha contribuido que nos inclinemos un poco más del lado dc Mistral.
Uno de los poetas provenzales contemporáneos es Reinié Méjean (1904-1986), de
cuya obra se ha hecho recientemente un estudio duratite dos cursos de doctorado en la
Facultad de Filología de la Universidad Complutense de Madrid. Más tarde se ha
tral)ajado sobre la ctra de Ancíriéta Resplandin y cíe Fernand Moutet (cíue viven todavía)
y sobre los poemas de Michéu Courty, Presidente del. ‘Agrado Proí¡ve¡m~a lo.
Es difícil sintetizar aquí nuestra experiencia de lectores de todos estos textos
poéticos. Comenzamosestudiando el discurso literario utilizado extrayendo las palabras
escogidas, las estructuras temporales privilegiadas y los tipos de frases más frecuentes
de maneraque todos estos elementos,puedan ir componiendo poco a poco la estructura
de cada poema y de todo el universo poético ensoñado por el escritor. Como en cualquier
tipo de lectura, sabemos que contamos con la parte objetiva del texto y la parte subjetiva
dc nuestra propia experiencia vivida y de las lecturas criticas que hemos ido haciendo a
lo largo de los años. Por este motivo, las conclusiones del estudio de cada uno de los
escritores permaneceran casi siempre en el mareo de la hipótesis y no conseguirán
desvelar la verdad total del poeta.
En este trabajo, toda opinión procedente de Provenza constituye utí material
exquisito. Podríamos, por ejemplo, tratar dc resumir las lecturas de los poemas de
Farfantello (Henriette Dibon), publicadas en el número 26 de/. ‘Astrado (Nimes, 1991).
En eí «Umbral» de la revista, se presenta a esta poetisa ecímo parte integrante de un
grupo de mujeres provenzalesque, en un momento dado, se preocuparon de llevara cabo
tareas más bien masculinas o que, basta ese momentc>, no habían sido realizadas por las
mujeres. Esta época se inició con la primera guerra mundial y dura hasta nuestros días.
Los nombres: Marie Martin, Lazarine Négre, Léontine Goirand, Alexandrine Brémond.
y más tarde, Marie Mauron, Antounieto de 13/ta-caire, Noune Judl¡n, Marcelle Drutel,
etcétera.
La poesía de l?arfantello está sc)bre todo en relación con la Camargue et Avignon,
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pero se indica que su «itinerario» geográfico va siempre acompañado de una «ruta
sentimental»32.Mireille Bosqul en su estudio sobre el Palacio del Roure d’Avignon, destaca la
incansable labor de Farfantello en pro de la cultura provenzal y su extraordinaria
sensíbíl idadr.
Michéu Courty>4, presenta una biografía de Farfantello: fundadora de la asociación
«Lou Riban de Prouvén~osa, en 1924, «Méstre en gai-sabé» en 1925. Sus obras: LiMirage
(1925); Loa rebal d’un soange (1931); LiLambrusco (1934); Ratis (Premio Mistral 1952
y Gran Premio literario de Provenza en 1965); Loa radéu et Les grands compagnons
(¡973); una biografía de Folcó de Baroncelli (1982); la novelita La pauso-raco (1985);
Boaltadepapié(1983); Larentrée desclases (autobiografía, 1987), y finalmente Camargo
(1988), exactamente un año antes de su muerte.
Andriéu Dupuis3> estudia la obra de Farfantello en relación con uno de sus temas
preferidos: la Camargue. Parece ser que, según este autor, la poetisa se identificacon esta
parte de Provenza cuya configuración geográfica es tan particular. La Camargo y la
felicidad son, para Farfantello, casi sinónimos: la vida al aire libre, rodeada de bueyes,
de toros y de caballos le gustaba de tal manera que esta tierra representará siempre para
ella la belleza absoluta y el compromiso vital y eterno con la tierra provenzal.
Enri Feraud en su estudio aborda la soledad de Farfantello como mujer:
«cío la femo qcfa sénípre agu lota patatal dúta conípagutmn que la vido ‘a jamai ~
Insiste en el amor místico de la Camargue: un paisaje tan inhóspito y llano en el que
el mar y la tierra parecen confundirse y donde las cabalgadas se tornan largas y salvajes
entre los bueyes y los toros. Podríamos pensar, según este autor, en la imagen de la
libertad al ver a Farfantello sobre su caballo blanco atravesar esta tierra día y noche cara
al viento, con la única compañía de animales y pájaros. Esta «filíe sauvage» («fihoféro»)
atraída principalmente por los paisajes otoñales como a la espera de un invierno que ya
se presiente primaveral.
Mireille Florent se ocupa de la forma de los poemas de Farfantello, del alejandrino
en particular37.
Céline Magrini estudia la función narrativa de la mirada en la novela de Farfantello
titulada Baus. El análisis presentado es muy interesante porque se considera la mirada
como un procedimiento narrativo utilizado frecuentemente en laescritura de esta novela
y que permite a Henriette Dibon (Farfantello) unir la visión cósmica, la mirada
interpersonal y su propia y particular percepción del universo.
Claude Mauron trabaja la misma novela, Ratis, e insiste en la búsqueda y explicación
32 Ita!, ‘Aatrada, número 26, Nimes, Ben/, p. 12.
Ibídem, p. 99.
~OIbídem, pp. 121-126.
Ibídem, pp. 127-136.
Ibidc’,n, p. 139 et sutv..
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de sus fuentes, muy en relación con la Provenza legendaria. Se trata de cia traversée des
Saintes-Maries, de Palestine en Camargee» »><.
Fernand Moutet por su parte escribe, como pceta, sobre la vida real de Farfantello.
Según su parecer, ella sería la poetisa del infinito y de la búsqueda eterna del amor; su
suenopreferidosería recorrer loscielos mecidapor el vientocomo los pájarosdcsu niñez,
que siempre se dirigían hacia Africa3”.Finalmente, Nelly Peyrussan, Presidenta actual del «Riban de Prouvénco>’. recuerda
en su estudio los lazos de amistad que unieron a Farfantello y al Marqués de Baroncelli.
Explica también la fundación de la asociación de ccLou Ribart» y de otras agrupaciones
provenzales que, desde comienzos de siglo, trataron de defender el traje provenzal y (le
mantener las costumbres de la Camargue y de los países de «oc»4.
El númerc 25 deL ‘Asíracto, fue consagrado al «félibre» Sctlly-Andr/ Peyre (1930-
1961), fundador de la Escuela de los Alpílles y ardiente defensor de la Causa Mistraliana
y del Derecho de «Obra de arte». Fue un auténtico maestro para los jóvenes escritores
provenzales que, gracias a su alietíto, decidieroíi elegir la lengua provenzal como lengua
de poesía y de literatura (Jean Roche. Marie Mataron, Charles Galtier, jean-Calendal
Vianés, Charles Rieu, Marcel bonet, Alexandre Peyron, Auguste y Edouard Perret,
Jean Bayol, Fugéne Lebre, Paulin Mathieu, Gabriel Courlet, Jean-Baptiste Coye, Elie
Vianés, denis Brunet, Barthélémy l3ricíuet, Jean—Calendal Vianés, Paul Bhuíchet, Jean-
Baptiste Blanc, Sylvestre Fréchier, Claude Belin, Honoré Coudiére, Brémonde de
Tarascon, Esprit Roux, Claude Mataron, Mantas Girard y su hija Marie, Charles Mataron,
Camille Dotarguin, el padre Félicien Motarel, t.udovic Sotavestre, el padre 1-lenrion,
Antoine Pomme...):
~<despo/les círiginaux qíte 1 ‘cita a ensítile ícítaíns/s les «poítes ele Matsyass> paree qíte e ‘esí datas
s¡t revue qta ‘oní ¿té publi/s leurs preníiers cssaiss>
El propio Peyre escribió poemas con varios seudónimos: «el félibre de los suenos»,
«Jan de la Vata-Longo», «Escrivette», «Jaume et Beaumcne Vivarés» y «Jean Sylvestre».
En 1908 creó la Escuela de los Alpilles cuyos componentes acabamos de citarAI año
siguiente, fundó La Regalido. un periódico mensual que sólo salió hasta 1909. Pero su
trabajo de periodista continué: después de La Regalido fundó Loa Secrét, un boletín
mensual publicado a partir de 1918 y la revista Marsyas, desde 1921 hasta la miterte del
poeta: -
C>’est datts Marsvas quil a pca 5 peta d/titti cl pr/cis/ sa dcictritie dc D/iense rnistraliettne
el du Droilde Cheld ‘oetavrc en lutíatíl coníne les pr/tctíticíns cíes derivaitas dialeelaus d ‘abc,rd,
ecíntre 1 ‘imposítare des ‘occilatiss> ensuite, tcíat en lusligeatíl 1 inecítascience el 1’ ilíerlie des
1/ libres ortbodoxes qui la issaie ni les ta tís et les títtres d/trl re le minací e de Miretos> —.
~‘ Ibídem, pp. 183-189,
Ibídem, pp. 192-197.
Ibidcm, pp. 199-213.
Ití LA strajo, taútaierta 25, Nimes, Bett/, 199<1, p. 12.
42 /Nc/cita, p. 18.
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Philippe Blanchet se ocupa precisamente en su estudio del rechazo del occitanismo
hacia ladenominación «Derecho de Obra Maestra». La palabra Derecho sostiene que la
lengua provenzal de Mistral constituye la norma lingílística por excelencia, sin abordar
la cuestión de la extensión de esta lengua a los demás países de «oc». En este mismo
artículo, Philippe Blanchet presenta un resumen del programa y de la ideología occitanista:
«II sagil dirniter la poliliqite linguistiqite frangaise: concevoir un idiorne stauídard academis/
(régí par une norniasivité externe), totacté sur sin parler doc chI seentrais> et done fixé (on ~jgO
dans un certain arehafsn,e. Ccl idioíne serail par bree impos/ 5 lensemble des pays d’cíc
corurne langue nationale,et tun donne donesine visioncctatratis¿e, uniformisée, dc la diversité
potartaní récíle des peuples el pays dOc (...).
Le tail que laconceprion dcccl »<oceitarcstandards> soit r/serv¿e aux universítaires el á II.
E. O., satas quatacune consullalion dérnocratiqite ne soil pr/vue est hautemení significatif: 1
sagil bien eneore de la dotaiinalicin des lelirés sur les non-letírés»43
Después de esto, el autor del estudio muestra cuáles son las críticas de Sully-André
Peyre al movimiento occitanista y cuál es su proposición particular: la cultura provenzal,
al ser más bien popular, eí medio de expresión escogido por el pueblo tiene que primar
sobre cualquier lengua que se quiera imponer de manera elitista.
Emile Bonnel evoca la casa de Murevigne de Sully-André Peyre, y el paisaje que le
rodeaba. Esta localización espacial tiene una importancia singular ya que se trata del
universo real de Peyre y por lo tanto, del punto de partida de toda ensoñación. Más
adelante detalla las relaciones entreS. A. Peyre y FrancisPouzol; no se conserva más que
la correspondencia recibida pcr Peyre, pero se ve que compartían numerosos proyectos
e ilusiones en la vida:el rechazo de la guerra (en un momento en que formaba parte de su
vida cotidiana) y el amor a Provenza y a su lenguaW.
Marcéu Eonnet recoge las relaciones entre Sully-André Peyre y el «Félibrige». Toma
como punto de partida la concesión a Sully-André Peyre del Premio Mistral en 1947 por
su ensayo La Branco dis Aucéudonde sc aludía directamente a la cuestión de La lengua
provenzal. Termina diciendo que Peyre es «bu mistralisme vivént»45 y que su revista
Marsyas ha sido durante cuarenta años (1921-1961), una obra fundamental para la
comprensión de los «félibres» modernos y de la poesía provenzal.
Miehel Courty indica las dos orientaciones más importantes de la obra de Peyre: la
doctrina y la poesía4. El paisaje poético de Peyre es, según M. Courty, el de la infancia
ilusionada. Señala la importancia de Sully-André Peyre para lajoven poesía provenzal:
supo reunir a un grupo de escritores y animarles a continuar la obra iniciada por Mistral
y los «félibres».
Max-Philippe Delavouét escribe también sobre el «Derecho de Obra Maestra»
asumido plenamente por Peyre:
4< Ihidern, p. 11)5.
4< Ib/e/em, p. liS.
4< Ibídem, p. 136.
4< Ibídem, p. 1 42.
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«droit parlequel un dialeete parmi datitres ace/clail 5 Ihontícurde devenir ctne latagne. cornn,e
¡e lascan de Dattte, 5 cause de Dante cf dc scta oeuvre g/niale, ¿uit deventí 1 ‘iralien»>’.
Considera a Peyre como un auténtico defensor de Provenza y de la conservación de
la diversidad dialectal guardando, al mismo tiempo, la mayor unidad posible.
Pierre Fabre se ocupa dc la correspondencia de Peyre y de Pierre Devoluy desde 1906
hasta 193<). Es preciso indicar el gran interés de las cartas relacionadascon la lengua. En
este sentido, Peyre admitía de vez en cuando las variedadesdialectales sobre todo cuando
se publicaban las obras de algún autor local. Por otra parte, estaba de acuerdo con las
publicaciones bilingíies que permitían al lector comprender mejor la parte provenzal45.Charles Galtier relaciona el mito de Orfeo con la obra de S. A. Peyre.
Marie-ThéréseJouveau presentad recorrido del periódicoLa Regalido (que se publicó
unícamente durante el año 1909) y que fue el primer ensayo periodístico de Peyre.
Reinié Jouveau por su parte, expone mínuctosamente la obra de Peyre como exegeta
de Frédérie Mistral.
En cuanto a la poesía, Fernand Moutet escribe un análisis muy preciso. Habla de
«l’étonnement de lenfance profonde»4<’ que domina la mayor parte de sus poemas.
Estudia su Choix depoémes de 1929 y ve en él todo el asombro del poeta-niño descu-
briendo el universo que le rodea.
Después del artículo de Remi Venture sobre la revista Mar.s’yas, Jean-Calendal Vianés
cierra el número deL ‘As/rada hablando de la obra de «Escrivette», unode los seudónimos
de Peyre. Este nombrepodriavenir, según él, de un cuarteto de Mistral>~, y oculta la espera
eterna del amor idealizado de una joven. El final de este articulo evoca el paralelismo
entre el mundo de la poesía y la realidad vivida por Peyre. La localización espacial de este
universo-refugio en un espacio cotícreto: los Alpilles, y en uit tiempo imaginario: la
infancia que dura siempre en él, es un punto de arranque para iniciar una lectura de toda
su obra poética.
Si nos situamos en el momento actual, los poetas provenzales continúan publicando
repertorios poéticos. Uno de los últimos recibidos y leídos es un libro de Fernatíd Moutet,
Li Car-Marino de Maun Reiqume>’ cuyo prólogo ha sido escrito por otro poeta de
nuestros días: Andriéu Resplandin. En él, seguimos una lectura maravillada del amigo
y quizá discípulo, que nos ha parecido extraordinaria. Se habla del amor, del encuentro
feliz con la mujer amada, de la felicidad de vivir a pesar de las limitaciones que a veces
se encuentran, etc. Se habla también del amor hacia todos, a la familia provenzal y a
Provenza, y, finalmente, se alude a la infancia cuya pureza hace que su reinado domine
sobre el resto: la contemplación de las medusas del Etang de Berre puede, por sí misma.
desencadenar una ensoñación que englobe el universo, el sentido de la existencia y eí
recorrido de toda una vida.
4< Ibídem, p. 149.
‘< Ibídem, pp. 153-170.
4< Ibídem, ~ 249-253.
Ibidcnt, Pp. 272-273.
1 ¡y/res: 1-es Cahiers de Garlaban, oclobre 1991.
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LaPestodins bu Pargue, publicado en mayo de 1986 es otro de los librosde poemas
de Fernand Moutet.
La lengua y la literatura provenzales continúan permaneciendo vivasen esta región
gracias principalmente a la literatura. Las producciones literarias recientes que conocemos
(por ejemplo las de It Méjean, Reinié jouveau, Fernand Moutet, Emilo Bonnel, Carie
galtier, Péire Millet, Marcéu Bonnet, Andriéu Resplandin, Michéu Courty, Andriéu
Chamson, Jan-Calendau Vianés, Mas-Felip Delavouét, Serge Bee, cte.) y algunas otras
que esperamos leer y estudiar, constituyen el fruto sabroso dc un recorrido ya antiguo.
Es una recolección muy abundante a pesar de las dificultades y las interferencias que ha
habido que superar. Toda esta literatura constituye la expresión escrita de muchos
provenzales qtte pretenden transmitir y conservar, no sólo una lengua, sino también
«l’avénement dune nation vraiment provenqale telle que la révérent les premiers
félibres»-½
4< InL’Aatrae/o, Nimes, Bcn/, 1990, p. 5.

